
El otro terremoto: Los diputados que
quedaron con sus casas y sedes en el suelo

Arriba, la oficina de Ortiz. A la
izquierda, lo que quedó de la
sede de Tarud. 

cambio, ha sido más difícil encontrar otra sede
porque se derrumbaron cerca de mil casas, “así
que por el momento sigo buscando”.

El representante UDI por Talcahuano,
Jorge Ulloa, estuvo los primeros 15 días post
terremoto con su uniforme de bombero puesto
y una pega de locos —desde apagar incendios
hasta rescatar gente entre los escombros— y
con el pan que les daba el dueño de una ama-
sandería como único sustento. Aún conmovido
por la magnitud de la tragedia en la zona, seña-
la que poco tiempo tuvo para preocuparse de su
oficina y de su casa, virtualmente destruidas
por el terremoto, al igual que su querido cuartel
de bomberos. “Perdí amigos, perdí casa, pero
le doy gracias a Carabineros, a la PDI y a los
Bomberos, que fueron quienes respondieron a

Varios estuvieron de
allegados. Ahora intentan
volver a la normalidad. 

A la casa de Campos entró una ola de 1,70 metros. Ceroni quedó atrapado en su patio por un derrumbe.“Perdí la casa, perdí amigos”, dice Ulloa.
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El ex diputado RN Osvaldo Palma
iba desde Santiago a su casa en Linares
para el terremoto. Y cuando llegó, se dio
cuenta de que ésta —de 270 años y de-
clarada monumento nacional— estaba
devastada. Preocupado, tocó la bocina y
de inmediato sintió las voces de su mu-
jer y sus hijos, quienes estaban a salvo.

Pero tan mal quedó la casa, que hoy
tiene que demolerla. “Se fue parte de
nuestra historia”, dice apenado.n

A demoler la casa

Casas y sedes parlamentarias inhabita-
bles, derrumbadas o con orden de demolición.
Honorables viviendo de “allegados”. Ese es el
saldo que dejó entre los diputados de las zonas
más afectadas el terremoto. Y cada uno vivió
experiencias que, dicen, los dejaron marcados
a fuego por la destrucción de sus zonas.

El DC José Miguel Ortiz (Concepción)
relata que su oficina, ubicada en un piso 19, es-
tá destruida y su casa quedó inhabitable. Si hu-
biera estado —la familia lo convenció de pasar
el fin de semana en Quillón, al interior de la
VIII Región— a lo mejor no la cuenta, porque
todos los muebles de su dormitorio cayeron
arriba de la cama matrimonial. Ahora, dice,
“vivo el mismo drama que casi toda mi
gente en Concepción, en San Pedro de
la Paz, en Chiguayante: estoy de alle-
gado donde uno de mis hijos, aunque
probablemente en mejores condicio-
nes, porque he visto familias que eran
cuatro y ahora viven once o más... has-
ta con carpas en el jardín”. 

A su colega del Maule, el PPD,
Jorge Tarud, no le fue mejor: “Se de-
rrumbó mi oficina de San Javier y mi
oficina en Linares está con orden de
demolición”. Por ahora, funciona en
un local, de una sola habitación cerca
del terminal de San Javier y su ayuda
está orientada a la gente del campo,
que quedó sin trabajo ni hogar. En Linares, en

la emergencia las primeras 72 horas, porque no
había nadie más”.

La familia del diputado PPD por Talca-
huano, Cristián Campos, partió inmediata-
mente al cerro después del sismo. El se quedó
recorriendo la ciudad que parecía venir salien-
do de un “bombardeo”, recuerda todavía im-
presionado. En medio de la angustia de inten-
tar reencontrarse con su familia, relata, a eso de
las cinco y cuatro de la mañana sintió un pito
interminable en las calles del puerto: era el tsu-
nami y el ruido de los contenedores que se mo-
vían: “200 estaban en el centro de Talcahua-
no”. A su casa, entró fuerte al primer piso una
ola de 1,70 metros y quedó con daños estructu-
rales. “Apenas pudimos sacar ropa... Estuvi-
mos hasta el 8 en la casa del papá de un amigo.
Eramos 22 personas”. Ahora se fueron a una
casa más chica y están “más tranquilos”. 

Al PPD Guillermo Ceroni el terremoto
lo pilló durmiendo en Parral, salió corriendo al
patio y con su señora tuvo que afirmarse de un
naranjo para no caerse: quedaron atrapados en
el patio, pues “una muralla de 30 metros de lar-
go se cayó sobre el jardín y obstaculizó la sali-
da”. El inmueble “se está demoliendo... toda
mi vida la viví ahí, está llena de recuerdos”,
lamenta. La semana siguiente al terremoto él y
su señora “dormimos en una carpa de vera-
neo”. Luego, “habilitamos una casita muy vie-
ja y chiquitita de concreto en Parral que tenía
como sede parlamentaria y ahí estoy”. n

En el suelo quedó la casa de 270 años de
Palma, en Linares.


